Ex 24, 3-8

Los acontecimientos más importantes de la Biblia son a veces los más brevemente relatados. Al pie del monte Sinaí se firma la alianza que regirá la vida de Israel. Solamente seis siglos después, los profetas, al ver la continua violación de dicho pacto por parte de su nación, empezaron a anhelar y a anunciar una nueva alianza, en la cual Dios cambiaría la mente y el corazón de sus fieles para que le sirvieran sin faltas ni infidelidades (Jr 31, 31).

Dos escenas se juntan en la celebración de la alianza. Primero, Moisés y los notables de Israel presencian la gloria de Yahvé sobre el Sinaí. Luego, a su vuelta, el pueblo firma la alianza mediante un sacrificio solemne.

Moisés subió al monte con setenta de los jefes: la alianza es cosa tan inaudita y de tanta trascendencia, que no conviene que el compromiso del pueblo se apoye sólo en la experiencia espiritual de Moisés. Setenta testigos podrán decir lo que han visto.

Esta es la sangre de la alianza... Según la costumbre de aquel tiempo, se rocían ambas partes del contrato con la sangre de las víctimas. Como el altar representa a Yahvé, recibe la aspersión por él. Habrá que recordar estos detalles cuando Jesús declare, en su última cena: «Esta es la sangre de la alianza, que será derramada por una muchedumbre» (Mc 14,24).

El autor distingue entre lo que «había dicho el Señor» y los «mandatos». Lo primero comprende no solo «las diez palabras» (o decálogo), sino también en cuantas prescripciones religiosas contenía el «documento de la alianza», mientras que los «mandatos» se refieren a lo que pudiéramos llamar leyes civiles.

Moisés que hace de intermediario entre Dios y el pueblo proclama delante de todos lo que había dicho el Señor: y los mandatos. El pueblo declara solemnemente que está dispuesto a cumplir lo uno y lo otro. Con lo cual se pasa ya a la formalización de la alianza y a su celebración.

La acción litúrgica en la que se constituye y celebra la alianza del pueblo con Yavé consta de dos partes principales: el sacrificio v la proclamación de las palabras de Yavé. Moisés escribe las palabras del Señor las cláusulas del pacto. Y al día siguiente muy temprano. Levanta un altar en la falda del monte v lo rodea de doce estelas que representan a las doce tribus de Israel. Sobre ese altar ordena que se hagan los sacrificios de comunión o sacrificios pacíficos. Con la mitad de la sangre derramada. Moisés rocía el altar: con la otra mitad rociará después a todo el pueblo: una misma sangre sobre el altar y el pueblo es la señal de la unión entre Dios (representado por el altar) e Israel. Pero antes Moisés lee el documento de la alianza que ha preparado el día anterior y que contiene las cláusulas del pacto, y el pueblo se ratifica en la obediencia al Señor.

La sangre como símbolo de la vida. expresa muy bien los lazos de comunión que se establecen no sólo entre Israel y su Dios sino también entre todas las tribus de Israel. A partir de este momento las doce tribus de Israel serán un solo pueblo, el pueblo de Dios.

La alianza del Sinaí, a pesar de su grandiosidad y de su fuerza salvadora para Israel no será más que una imagen de la verdadera y definitiva alianza que Dios realizará en Jesucristo y por la sangre de Jesucristo con todos ]os hombres (Mc 14,24). Por eso Israel cuantas veces se olvida de su compromiso con Yavé romperá la alianza y tendrá necesidad de renovarla una y otra vez. Sólo en Jesucristo, en el que se manifiesta que el amor de Dios es más fuerte que todas las infidelidades humanas. se funda y establece para siempre una alianza indisoluble.

